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EL SUFRAGIO
 FEMENINO EN ESPAÑA: LA CONQUISTA DEL VOTO
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la conquista del voto

Afio de obtencién

Pats del voto
Nueva Zelanda 1893
Australia 1901
Finlandia . 1906
Noruega 1913
Dinamarc 1915
Islandia ... 1915
Rusia 1917
Inglaterra . 1918
Alemania L. 1918
Suecia e 1919
Estados Unidos 1920
Irlancla 1922
Espaii 1931
Tran 1945
[ralia 1915
China 1947
Canad 1948
India ... 1949
Japon .. 19350
México 1953
Egipto . 1956
Suiza 1971





El tema de la concesión del voto femenino en España fue una cuestión polémica mucho antes de su discusión en el Parlamento.
Desde finales del s. XIX aparecen escritos sobre el sufragio femenino, pero es hacia 1920, con la aparición del movimiento feminista organizado, cuando el tema se convierte en relevante. 
Durante el primer tercio del s. XX el tema del sufragio femenino se trató tres veces a nivel de Gobierno: en 1908, por la repercusión de la lucha sufragista en Inglaterra; durante la Dictadura de Primo de Rivera, otorgándose el voto a las mujeres solteras, viudas o separadas; y en 1931, con motivo de la elaboración de la Constitución de la II República.
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La conquista del voto femenino en España tiene un nombre propio, CLARA CAMPOAMOR (Madrid 1988- Lausanne 1973) costurera, empleada de telégrafos, abogada (siempre interesada por las cuestiones legales relacionadas con la situación jurídica de las mujeres), periodista, conferenciante… política. 
Clara Campoamor, de ideas claramente republicanas, fue elegida Diputada en las Cortes Constituyentes (en las cuales las mujeres podían ser elegidas, pero no podían votar) de la República por la candidatura de la Coalición Republicano-Socialista (1931). Fue miembro de la comisión encargada de redactar el proyecto de la Constitución, presidida por el socialista Luis Jiménez de Asúa, y de otras comisiones; no faltó a ningún debate en el que se hiciera referencia a la mujer: ley de divorcio, inscripción como legítimos de los hijos e hijas habidos fuera del matrimonio, reforma del Código Penal, investigación de la paternidad, admisión de las mujeres en carreras derivadas del título de abogado…. 
Pero la labor más destacada de su vida fue la defensa ardiente y en solitario del sufragio femenino y su inclusión en la Constitución de 1931. Los conservadores no eran partidarios del voto de las mujeres y los partidos progresistas, de izquierdas, estaban recelosos ante el mismo. 
En el debate parlamentario de esta cuestión en el proyecto de la Constitución, se oyeron, entre otras, estas opiniones:
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Victoria Kent, abogada, Directora General de Pensiones y Diputada del Partido Radical-Socialista:
“Señores diputados, pido en este momento a la Cámara atención respetuosa para el problema que aquí se debate, porque estimo que no es problema que debamos pasar a la ligera; se discute en este momento el voto femenino y es significativo que una mujer como yo se levante en la tarde de hoy a decir a la Cámara sencillamente que creo que el voto femenino debe aplazarse. Que creo que no es el momento de otorgarle el voto a la mujer española. Lo dice una mujer que en el momento crítico de decirlo, renuncia a un ideal…
…Por creer que con ello sirvo a la República… es por lo que me levanto esta tarde para pedir a la Cámara que despierte la conciencia republicana, que avive la fe liberal y democrática y que aplace el voto de la mujer. Lo pido porque no es que con ello merme en lo más mínimo la capacidad de la mujer; no, señores diputados, no es cuestión de capacidad, es cuestión de oportunidad para la República…
… Si las mujeres españolas fuesen todas obreras, si las mujeres españolas hubiesen atravesado ya un período universitario y estuvieran liberadas en su conciencia, yo me levantaría hoy frente a toda la Cámara para pedir el voto femenino.
Pero en estas horas yo me levanto para decir lo contrario y decirlo con toda la valentía de mi espíritu, afrontando el juicio que de mí puedan formar las mujeres que no tengan este fervor y estos sentimientos republicanos que creo tener. Es por esto por lo que claramente me levanto a decir a la Cámara: o la condicionalidad del voto o su aplazamiento… Hoy, señores diputados, es peligroso conceder el voto a la mujer…”
Clara Campoamor, abogada, delegada de la Sociedad de Naciones, Diputada del Partido Radical: 
“Señores diputados, lejos yo de censurar ni atacar las manifestaciones de mi colega, señorita Kent; comprendo, por el contrario, la tortura de su espíritu al haberse visto hoy en el trance de negar la capacidad inicial de la mujer… Creo que por su pensamiento ha debido de pasar de alguna forma la amarga frase de Anatole France, cuando nos habla de aquellos socialistas que, forzados por la necesidad, iban al Parlamento a legislar en contra de los suyos.

…Al hablar de las mujeres obreras y universitarias ¿se va a ignorar a todas las que no pertenecen a una clase ni a otra? ¿No sufren éstas como las otras las consecuencias de la legislación? ¿No recae sobre ellas toda la consecuencia de la legislación que se elabora aquí para los dos sexos, pero solamente dirigida y matizada por uno? ¿Cómo puede decirse que la mujer no ha luchado y que necesita una época, largos años de República, para demostrar su capacidad?....
…Yo, señores diputados, me siento ciudadana antes que mujer y considero que sería un error político dejar a la mujer al margen de ese derecho, a la mujer que espera y confía en vosotros…. No cometáis, señores diputados, ese error político de gravísimas consecuencias…

… La mujer española espera hoy de la República la redención… No cometáis un error histórico que no tendréis nunca bastante tiempo para llorar al dejar al margen de la República a la mujer… que está anhelante, aplicándose a sí misma la frase de Humboldt, de que la única manera de madurarse en el ejercicio de la libertad y de hacerla accesible a todos es caminar dentro de ella.”

El resultado final de la votación de este artículo de la Constitución fue de 161 votos a favor y 121 en contra. 188 diputados se ausentaron de la Cámara en el momento de la votación, entre ellos figuras destacadas como Indalecio Prieto (socialista). Votaron a favor la mayoría del Partido Socialista, el Partido Agrario y los republicanos conservadores. Votaron en contra la mayoría del Partido  Radical (el partido de Clara Campoamor) y del Partido Radical-Socialista y Acción Republicana. Más tarde se repitió la votación; el sufragio femenino se ganó definitivamente, pero por tan solo 4 votos de diferencia:
Art. 36. Los ciudadanos de uno y de otro sexo, mayores de veintitrés años, tendrán los mismos derechos electorales conforme determinen las leyes (Constitución  de 1931).
Texto extraído de: vv.aa. El voto femenino en España

Instituto de la Mujer. Ministerio de Estudios Sociales

MADRID, 1995
1933: ¡Al fin ejercemos el derecho al voto!
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Algunas  opiniones publicadas en los periódicos de la época:

El voto hoy en la mujer es absurdo, porque en la inmensa mayoría de los pueblos el elemento femenino, en su mayor parte, está en manos de los curas, que dirigen a la opinión femenina, se introducen en los hogares e imperan en todas partes. La mujer española, especialmente la campesina, no está capacitada para hacer uso del derecho del sufragio de una manera libre y sin consejos de nadie. Con lo que hoy ha acordado el Parlamento, la República ha sufrido un daño enorme y sus resultados se verán muy pronto. (Diario "La Voz", de 1 de octubre de 1931)

No somos enemigos de la concesión del voto a la mujer; estimamos que debe concedérsele ese derecho de ciudadanía, pero a su tiempo, pasados cinco años, diez, veinte, los que sean necesarios para la total transformación de la sociedad española, cuando nuestras mujeres se hallen redimidas de la vida de esclavitud a que hoy están sometidas, cuando libres de prejuicios, de escrúpulos, de supersticiones, de sugestiones, dejen de ser sumisas penitentes, temerosas de Dios y de sus representantes en la tierra, y vean independizada su conciencia (Diario "La Voz", de 2 de octubre de 1931)

	Mujeres diputadas en las Cortes de la II República

	1931
	Clara Campoamor (Partido Radical)
Victoria Kent (Partido Radical-Socialista)
Margarita Nelken (Partido Socialista)

	1933
	Margarita Nelken

Matilde de la Torre (Partido Socialista)
Veneranda García 

María Lejárraga  (Partido Socialista)
Francisca Bohigas (C.E.D.A.
)

	1936
	Margarita Nelken

Victoria Kent (Izquierda Republicana)
Julia Alvarez (partido Socialista)
Matilde de la Torre 

Dolores Ibárruri (Partido Comunista)


	Mujeres en los Gobiernos de la II República

	1936-1937
	Federica Montseny (C.N.T
. y F.A.I.
)

Ministra de Sanidad y Asistencia Social.


Algunas páginas web:
http://www.almendron.com/historia/contemporanea/sufragismo/sufragismo_3.htm (el voto femenino en la  II República)

http://www.ciudaddemujeres.com/mujeres/Politica/CampoamorClara.htm#Discurso%20de%20Clara%20Campoamor
(discurso de C. Campoamor)

http://www.ciudaddemujeres.com/mujeres/Politica/CampoamorClara.htm
(biografía)

http://www.ciudadanas.org/documentos/CALBERDI_votoyparidad.htm
(70 aniversario del voto femenino e España; artículo de Alberdi y otras)

http://www.juntadeandalucia.es/institutodelamujer/revistameridiam/numero35/08_represaliadas.pdf (de protagonistas a represaliadas: razones de exilio)

Mi pecado mortal








� Sufragio, voto.


� CEDA, Confederación Española de Derechas Autónomas.


� CNT, confederación Nacional del Trabajo, sindicato de ideología anarquista.


� FAI, Federación Anarquista Ibérica.





